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rad que el dolor de la muerte de Don Fereando os ciega has­
·ta haceros confundir la Yocacion con la desespenwion. 

-Señora, si no encuentro amparo ni consuelo sino en el 
claustro y con Dios, ¿por qué me lo quereis cerrar, s&iiora, 
sin tener compasion de mí? 

-Dentro de pocos años el tiempo habrá curado el dolor, 
y quizá os arrepentireis de vuestra imprudente profesion. 

-Dentro de pocos años el sepulcro se habrá cerrado sobre 
mí, y partir quiero de la vida muriendo esposa de Cristo. 

-Señora, dijo el Arzobispo terciando en el diálogo-per: 
mítame V uesencia que le diga, que seria ya cargo de concien­
cia impedir mas á. esta dama que se consagre á Dios. 

-Sea como qucrais. 
Doña Beatriz, radiante de gozo besó las manos de la virei­

na y del Arzobispo, y se arrojó llorando en los brazos de las 
hijas del vire y. 

Como ai ya todo estuviera preparado, trf\jeron en el momen­
to un hábito de novicia que el Arzobispo vistió á Doña Bea­
triz. 

Sor Inés de la Cruz estaba encantada con la Jlli)a_grqaa vo­
cacion de la primer& novicia de su convento. 

El virey y 6U familia salieron tristemente del templo, y en 
la ciudad corrió inmediatamente la nueva de que babia toma­
do el velo ·como la primera novicia del convento de Santa Te­
resa, la hermosa dama Doña Beatriz de Rivera, ~o la advo­
cacion de Sor Beatriz de Santiago. 

.. 

VIII. 

b •• ae ,._.. ... wie. ,allaa '",.... .. •e ua MWJa, .... el .......... 

f ON Cárlos de Arellano -babia llevádose á Luisa á su casa de 
X~himiloo, que se conoci& álli con el nombre de la Estrella. 

Al .tir ya de la oapitAl Arellano quitó á Luisa el pañuelo 
que le impedia hablar, y las ligaduras de las manos y de los 
piés pero duran~ el tiempo que había durado aquel forzado 
sile~oio, Luisa bibia tenido tiempo de reftexio~r máduramen-

te su sitücion. • 
Estaba á merced de Don Oátlos y por fuerza nada conse-
• • • la palabra empetlada ~r Mejia pan. hacerla su esposa, gutna, . d 't' 

le babia sido a:rranoaaa. mas bie1t por compromiso, que a m1 i-

da por un ofteoimientó eepontbeo, y él quizá se alegrarla. de 
la deeaparioion de una muger con quien le Hgaba ese vinculo. 

Por parte, pues, de Don Pedro, no podia ~~er es~eranzn. 
tampoco de auxilio, era preciso usar de la I\Stu~1a, fingirse mas 
que resignaaa, contenta. con su nueva poses1on, y ganar la 
confianza de Arellano para huir el dia menos esperado Y es-

capar de su poder. 
Con esta resoh\cion al sentirse libre, en voz do reconrcn-

• 
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Estos son los nahua.les y las brujas en las leyendas y en 

las tradiciones del campo, que no hin llegado -á desaparecer 
completamente á pesar de los adelantos de la oivilizacion. 

El ~ or Chema estaba declarado nahuill, y en esto no babia 
. remedio, que una declaraoi~ a.si era tiastant.e para que la co­

sa se tuviera en aquellos tiempos como articulo de fé. 
Rasgos maravillosos se contaban de él; quien, le babia vis­

to entrar al cementerio en figura de un gato (reconociéndole 
sin duda por su buena educaoion), quien atravesar una noclie 
en los aires por encima d,el tejado de la casa, 'llevando entre 
sus br~zos á un niño que lloraba, y quien le babia oído escla­
mar, como se contába entonces que decian las brujas:-"Sin 
Dios y sin Santa María»-,-y convertido en el instante en un 

globo 
1

de fuego rojo, escapar por In. ventana, riéndose sin du­
da de su misma habil~dad. .. 

Lo cierto es que aquel hombre no tenia relaciones en el 
pueblo, todos l! miraban con terror, los chicos huian de él, y 
por las noches nadie pasaba á cien varas siquiera de su Cftsa 
sin hacer la señal de la cruz. 

Pero ~or Chema de nadie hacia oaso, y vivía con tinta tnin­
quilidad, como si el mundo no se ocupara de ~I, y como si no 
hubiera en el mundo un tribunal que ae llamaba. la Inqui­
sicion. 

Es verdad que llegó á tanto la fama de "Bor 0hema, que . 
una vez se alarmó el 8a.iito Oficio, y lle~ á su jaoál un comi­
sario con doe alguaciles; todo el pueblo se aloorotó porque 
creyeron que liabria una novedad, y se pusieron todos en ob• 
serv~oion; 1>ero el oomieário entró á la casa de :Ror Chema. y 
se estuvo allí un largo rato, saliendo despues y retirándose 
sin meterse mlis con el nahual. 

La. gente al principio se escandalizó de esto, pero al fin se 
calmaron los ánimos, porque los mas sabi<mclos del puebló dije-

-289-. . 
ron-que el Ñor Chema sin duda ejercia l<1 mágica blanca?/ 110 

la negra, y tal vez con privilegio del Santo Oficio. 
Una tarde Presentacion se encaminó al jacal de Cherna y 

llegó hasta la pu,rta; 'vaciló entonces, pero el viejo le habia , 
visto, le habló, y le fué ya preciso entrar. 

-Buenas tardes, Ñor Chema. 
-¿Qué andas buscando por aquí? 
-La verdad, Ror Chema, yo venia. á veros. 
-¿A. verme? ¿Y para qué r1uerias verme? 
-Pues la verdad-decia Presentacion rascando con una 

uña la. pared y sin despegar la vista de allí-porc¡ue estoy ena­
morado. 

-Y bien, ¿que tengo yo que ver con eso? 
-<lue quiero que me <leis un chupnmirto-y Proscntacion 

seguía rascando la. p~red . 
-¿Pero es posible, hijo mio, que íú fambien creal!! que yo 

tengo algo de brujo? 
-Y o no sé: lo que sé es, que si quereis podeis darme un 

c~upamirto,. que ningun trabajo os costara, y yo no dejaré de 
recompensaros. 

' -Ya te digo qae no tengo ningun animal He esos, que tú lo . 
puedes tomar en el campo á la tiora que quietas; ....... . 

-Pero, ¿será lo mismo el que lo coja yo! 
-Si, anda. 
-Entonces está bien: ¿conque es lo mismo! 
-Si, exactamente. 
Al dia siguiente babia matado uno de los lindos ehuparosas 

que volaban por el jardín, y ló babia envuelto cuidaclosamen­
te en una tiolsl\ de lienzo y lo traia en la cintura, porque en 
aquellos tiempos el cn.dáver de ose p11.jarito ra, segun 1n opi­
nion general, un remedio eficaz parn: sot queri<lo de todas las 
mugeres bonitas. · 

li 
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.. Y pareoe qu la caaualidad ae empeliaba ,m probar qwf 

aquello era cierto. ~-Jl ~ dia iba ~ct,<> maa en 
el .t"ecto de Luisa; segim las muestras de cariiio 9,.it ella le 
prodigaba, y -que ~ no podia akil>uir á ot.ra cosa; Qlli gue ú 

la benéfica influencia 4el chupamirt.o. 
Presentacion estaba mas adelantado cada clia, y por fin .se 

atrevió una vez /t hablar á Luisa. Luisa no deseaba otra cosa, 
y sin sentirlo, el pobre indígeua quedó completamente pri­
sionero de la astuta mulata. 

Luisa no pensaba sino en escapar del lado de Arellaoo, pe­
ro llevándose la promesa de matrimonio de Mejía que Are­
llano tenia encerrada en una de s118 cajas. 

Para lograr esto era necesario astucia y perseverancia, y 
• Luisa, como todas las persoWI.S de resoluciones firmes, mnta­

ba con la peneverancia. 
Don Oárloa habia hecio trasportar á la caaa de la Estrella, 

todos los muebles y el equipeje de Luisa, y ella~ lp10 de sus 
~ logró ucontrar ~os restos de lOf polvos de Ja Sar­
mie~. Ent:4>~ aí ae COD&idoró libre. 

-Present.acion--dijo un di& al jardinero-q~1.Q JJ18 ~-

- aalir oou.tip, 1-Mdriw valor~ !lavarme! 
-¡Por qué DQ?--dijo P,res•ntaoiot tAwblando ª' placer-

cuando;querais, pero es µeeewio prjt~ r.4b&lloa •• A ••••• 

-No, mejor ea un coche, que mi deseo es entrar 4México. 
-¿Pues para •4o lo diapoijeiaI 
-Para puado mailana en la noche. 

-,lJ~q. 
-)lira, me aso~ por aqi,ella ve¡it,an& á las or,-ciones, 

si ~ y me daa laa bueuu noches, ea 8eial de que no has 
podido ~e~ ~ si por el contrario no me qb1-a~ ..ea ae­
fial de que t,ogo estf. preparado y_ entonces á media n()®e me 
esperas en este lugar. 

• 

-Muy bien. 
-¡Ah! ¿podrás proporciooarioo un traje de hombre? Aquí 

tienes dinero P-B,r& todo. 
-Le haré •aer de Méxioo. 
-Silencio, y hasta pasado mañana; el traje aquí tambien á 

la media noche. 
Llegaron las oraciones de la noche del día fijado por Luisa, 

y Presentacion comenzó á rondar por el jardín frente á la ven­
tana. hasta· que la vi6 aparecer: se acercó mucho á elJa, y pas6 
por nlli silenciosamente; todo estaba listo. 

Luisa estaba á las once do la noche en el ja.din: entre los 
rosales divisó un bulto y se fürijió á 61; ora Presentacion que 
temblaba como un niño. 

-¡Cobarde! ¿Por qué tiembl3:S?-dijo Luisa que estaba en-
teramente serena.-¿Trajiste la ropa? 

-Sí señora. 
-Dámela y espérame aquí mient-ras ,·oy á vestirme. 
Luisa tom6 la ropa que le traia Presentacion, y se dirjjió 

otra vez á su aposento con tanta tranquilidad, como si solo tra­
tara de pasearse en el jardin. 

Don Cárlos dormia, pero su sueño era pesado y sus cabellos 
estaban pegados ú su frente por un sudor viscoso; era el mis­
mo sueño de Don Manuel de la Sosa. 

Luisa sin tomarse el trabajo de mirarle siquiera, comenzó á. 
vestirse el trajo do hombre, y_ no (lobia ser la primera vez que 
ve~tia de aquella manera, porqte no se mostró emJ2arazada en 
el uso y colocacion do sus prendas, y muy pronto quedó con­
vertida en un precioso ntlolcscento. 

~6 de un armnrio algun ~inero y ocultó bajo In. ropilla 
un puüal pcqueflo y 1nimorosawento trabajado, so caló un 

sombrero y so embozó perfectamente cu una oopn oscurn; y 
con un gnrbo que lo hubiera cnvidindo cualquiera <le los gun-

;n 
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pos de la ciudad, volvió á incorporarse con Presonlaoion. 

-Vamos-dijo imperiosamente Luisa. 
-Vamos señora-contestó humildemente Presentaoion-

pero no podemos salir por la puerta. 
--¿Por donde entonces? 
-Por un agujero que he practicado en las tá_pias que dan 

á la espalda de la casa. 
-· 13ien cstá---guíamc. 
En el fondo de fa huertn y · ~egado á una tapín. había un 

inmenso monton de yerbas. 
Prcscntacien las apartó y apareció en el muro una gran en-

trada, por donde pasó Luisa siguiendo aljardinero. 
Se encontraban entonces en el campo. 
Presentacion babia llegado ú soñar que tenia amores con 

aquella muge"; se babia comprometido y espuest.o á rodo por 
ella, y se encontraba. en aquel momento en que creía que la 
sacaba de In casa del alcalde mayor, Don Cblos de Arellano, 
para que fuese enteramente suya con que no se atrevia t to­
carla. una mano, ni aun á dirijirle una pal&bra de amor, y ella 
mandaba como seiíora, y él obedeem humilde como un esclavo. 

Cerca de alll esperaba un carruaje con cuatro mulas. Pre­
sentacion abrió la portezuela, y Luisa en el acto de montar lle­
vó la mano á In bolsa de los gregüescos, sacó un pergamino y 
aunque no podia ver la escritura por la oscuridad de la noche, 
no quiso sin dud& mas que satisfacerse de que no lo habia per-

. dido, porq•e volvi~ á gunrdade diciendo con cierta especie ·de 

tranquilidad: 
-Aquí está. , 
El Cl\rruaje comenzó á caminRr. Los cocheros debian si• du-

' dn sabor el Mrmino del vil\je, porque sin recibir 6rllen ningu-

nn. tomnron el camino de México. 
Luisn iba silcncios1l y mcditnbundn en uno do los rincones 

-Na­
de ~uel amplio ~e, J Pmaentac,ioo á au lado procuran-
4o, si no verla, adivinarla en la completa oscuridad que allí 
reinaba. 

Así caminaron como una hora; pero el pensamiento y la ima-
ginncion del jardinero debian ir en p, actividad, porque muy 
poco á poco fué acercándose á Luisa hasta que tomó una de 
sus manos: ella le dejnba hacer como si estuviern. durmiendo, 
ó lQ consintiera. Prescntacion oprimió .sua.vemcnte aquella 
mano y la fué P,evando paulatinamente á su boca, y puso en 
ella sus labios una y muchas "ecea: Luisa no se movía. 

Presentacion cobró ánimo, se acercó mas y echó su brazo 
izquierdo al cuello de Luisa, mientras con su mano derecha 
estrechaba la de ésta; pero aun no bien babia ejecutado esta 
accion cuando aquella mano se desprendió violentamente, des­
apareció de la del jardinero, y éste la volvió á sentir devuel­
ta, pero ya en su rostro y menos pasiva que antes. 

Presentacion dió un salto y vo1vió á su rincon. 
Antes de amanecer entraba el carruaje por las calles de 

México. 
-Que se detengan aqul-aljo Luisa. 
Preaent.acion mand6, los cocheros detenerse. 
Luisa y él bajaron del ooobe. 
-P~es y que se vayan...-dijo Luisa dándole una bolsa 

con dinero.-Oontó Presentacion una cantidad y la ent-reg6 á 
uno de los cocheros que volfi6 á montar en la mula., y á poco 

• el coche desapareció de las calles. 
Luisa y su compaiiero se habian quedado solos. 
Lui!5a se embozó en su capa y echó á andar por unas callo­

j uelas sombrias y tortuosas; de repente se detuvo cerc.a de una 
esquina. • • 

-Presentacion-dijo ni jBrdinero-en esto lugar esp6rnmc 
un momento, á la vuelta debe vivir una mi conocida, que creo 
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que ilOB comentitá de 1m&pftes mién1ñi ébóebtñmóB cua; 
aqhi te estls sin incrril'le, y cuañdo oigas un silbido es aehl 

de que todo está arreglado: ¿lo oyes? 
Presentacion no :tenia voluntad ante 1.quella muger y se 

contentó con ~eclr-ei ~llora. 
Luisa 1x>rci6 la esquina, y PresentAcion se apoyó contra la 

d ... ······ ········· ········· • pare .......... •········ ········· ········· ··· ..................... ' ..................... : ......... . · · · M;;~~ · ~;~~nas que pasaron por aJU á las dos de la ma-- . 
ñana pudieron ver á Presentacion que esperaba aún. 

-

• 

• 

.. 
• Otra ,u , .. la lanlltllte, 

~ L Bachiller :Martin de Vill&vicencio, alia,s Garatuza, no pen­
só ®Spues de ~ D,1Uerte del Oidor, y c,uando el Ahaizote le 
arrancó del lugar del acontecimiento, sino en buscar un para.­
je lNV,O en donde~ de las gamA de los ~es y 
corchetes, en caso de que algo se lle~ * descubrir, y Di á 
él Di 11 ~uisote l@t ~ }1'P,1' J1W /¿ P!OPP@!to, que las 
ouevM} d@ ~ ~~ y ¡ara k,.,. 4e esta ae diri~ron. 

Verdaderamente el Bachiller ni sospechas tenia de R.M 
haW.. lido el homk.9 ~erto ~ aa ~ el~ no ba­
bia rer.ibido de i. Sa,u,ü.ent.o mas que ~D88 P!ffi lle­
var alli á Martin, y él ~poco ~ !l,Ct!1e de dud". 

Cuando llegaron los dos á la casa de la bruja, esta tambiea 
acabab& do llegar, tambien ella babia ido 4 presenciar la esce­
Ilf, y pgr eso ~~ escuch6 au ~ada en el momento en 
que vió abrirae la casa de María. · 

-¿Qué a.n<Ws h&ciendo?-pr~Ulltó la bruja haciéndose do• 
las nuevas. 

-Sciiora Sarmien~con~tó Martin~bo de matar ó. 
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un hombr~ por justos Jl\Otivos, y témome mucho que· la justi­
cia dé sobre mí, si algo sospecha, y vengo á pediros asilo. 

-Lo tendreis, qté ya esperaba yo que por eso vendriais. 
de un dia al otro. 

-¿Luego vos sabiais ya algo de María? 
-Nada. • 
-¿Entonces? • 
-Sencillamente, porque en estos dias se han cumplido los 

cinco meses que os anuncié que pasarian, para que un ami­
go vuestro muriese asesina~o por mano de un su amigo, ¿re: 
cordais? 

-¿Es decir que el hombre que yo he muerto? 
-Es el Oidor Don Fernando de Quesada. 
-¡Maldita sea mi suerte!-esclam6 Martin, dándose una 

palmada en la frente, y quedándose luego en una especie de 
estupor, que por largo tiempo respet.aron la bruja y el Ahui­
zote. 

-Voy á denunciarme yo mism~jo de repente Mártiri,' 
.dirigiéndose á la puerta. 

--Si yo te lo consiento-contestó el 11.huizote apoyándose 
de espaldas en la puerta cérrada, y tomando á Martin de los 
brazos. • 

-Quiere· decir-pregunt6 Marti.n con una calriia espanto-' 
sa-que despues de que tú me has se!alado la víctima pa-. 
ra herir, me impides vengarme de mi mismo por crí'inen tan • 
atroz. 

-Yo no sabia de_ quién se trataba. · 
-Sí, tú lo sabias lo mismo que la Sarmiento que me ha di-

cho á quien yo maté, cuando aun yo mismo lo ignoraba. 
• -Pero tú estás cierto de que ese hombre ha estado en la 
casa de tu querida en altas horas de la noche, y yo no te lle­
vé sino 6, desengañarte de lo que tú me negabas. 

-24:7-
, .....:A.nuizota-:-dijo M8.l·tin con' la mísma calma que antes- , 
¿me dejas salir 6 no? r " 'í 

-l!artin~jo la bruja.-¿quereis que os dejemos salir, 
cuando estámos ciertos de que vuestra denuncia nos conduce 
á mí 6, la noguera y al Ahuizote á la horro? 

-No soy yo capaz de denunciar á. nadie, y meuos á Yoso­
tros, á quienes estoy unido por los juramentos de la. Oompa­
ñ{a negra: "ºY á cleclarnrm& culpable yo solo; á que me juz- · 
guen y me castiguen á mi solo, porque no puedo ya soportar 
la vida, tras lo que ha paf!ado. 

-Peto eso es un suicidio, una locura que nosotros no po-
demos consentir de ninguna manera. 

-Por última vez, ¿me dejan el paso libre? 
-No, no, y no-dijo en esta vez con resolucion el Ahuizote. 
Gara.tuza. se hizo un poco atrás y sacó su daga para lanzar­

se sobre el Ahuizote; pero en el momento de alzar el brazo 
sintió que se lo tomaban como entre dos tenazas de hierro, 
volvió el rostro, y era el sordo-mudo Anselmo que durante la 
disputa habia. venido acercándose á una señal de la Sarmiento. 

El Ahuizote le tomó los piés y la bruja. la cabeza, y en un 
instante el Bachiller quedó completamente sujeto y con una 
mordaza. 

-Bachiller-le dijo la· Sarmiento-tenemos que mirar por , 
nosotros mismos, estais loco, os perdeis y nos vais á perder á 
todos; 'ya os entrará la calma y entonces agradecerois todo 
esto que por vos· hacemos-y luego agregó dirigiéndose al 
Ahuizote y haciendo una seña al sordo-Al subterráneo. 

Anselmo y el Ahuizote se acercaron al Bachiller y le toma­
ron entro los dos, la vieja con un farol guiaba y descendieron 
asila escalera del subterráneo, solo que estn. vez, no siguie­
ron de frente como ho.bia visto siempre Martín, sino 'J.Ue to- 4 

mnron li. ln. izquierdo, y la bruja abrió una puortn sumamente 
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, grllel& y ~&da, y peaew6 á otra bóveda en-la que babi& al­

gu°'8 camas y jergones en desórden. 
L& Sarmiento puso en el suelo la lUJ, ar~ uno de aque­

llos 1eohos, y allí colocaron á Martin sus conductores. 
La bruja. le quiui 1a. mordaza que lo fatiga~ dejq la luz en 

el suelo y salió seguida del Ahuizote. 
El sord~mudo se sentó sobre un cajon al lado de Martin 

y á poco comenzó á dormitar ......... 
El Bachiller á pesar de sus ligaduras y de su desespera­

cion, llegó á dormirse, y durmió mucho, pero iÍ él le pJJ.reció 
un instante, porque al abrir los ojos el .mismo can'dil ardi.'1. 
puesto en el suelo y Anselmo dormitaba on el mismo lugar, y 
sin embargo, habian pasado seis horas. 
. Ma.rtin estaba. completa.mente ca.lm&do y comprendió que 
le babia ido mejor con la agarrotada quo l~ ha})ian dado la 
bruja y el Ahuizote, que si se hubiera ido árdenunciar volun­
tariamente, y casi, ca,i, comeD1Ó á egradeoérselos. Pero y.a 
se sentia muy in6'modo y deseaba que llegara la Sa.rniieAto, 

Como aunque hubiera gritado mucho no habria logrado 
hacerse oir de .A.nselino, determinó es~ oon ~ncia has­
ta .que él le 'riese, ,ara poder hacerle aunque f 1188e con la oa­
beza una seña. 

Anselmo 110 se hizo esperar, volvió la vista, miro gue Mar- . 
tin se movia, y se levantó inmediatainen~ y aalió. 

El Bachiller quedó pensando qué iria á hacer el mudo. 
A poco 1á. puerta volvió á abrirse y se presentó la Sar­

miento. 
-Buenos aias, aeU.or Bachiller-le dijo--¿qué tal os sentis? 
-Bien, pero me incomodan mucho, me lastiman estas li-

gaduras. . 
• -Os libraré de ellas si estais ya mas calmado y no pen-

sais en fa locura do iros á denunciar. 

• t 

---__.l)e ~ ma•en, que ~• 1111 tllto ato qua he dor• 
mido, estoy completamte variaao. 

-¡Ei, si babeis ronoado como seis Wrul ¿y. Uamaia a eso 
corto rato·t-esclaai6 la vieja oc,m8Dlllll(_lo á deaaiár á Martín. 
~is h01'88....;lciecia:Martin, e&tenaiendo los brazos coa de-

leite, ¿pues qué horas serán? 
-Son como las siete de la mañana. 
-¿Y. tan oscuro? 
-¿Olvidais qne este es un subterráneo? 
-Es cierto, y ¿podré salir de aquí? 
-No,~no me parecerla prudente hasta no saber lo que se 

dice en la. ciudau respecto ú. lo pasado anoche, y entonces ya 
podreis libremente pasearos si la razon es buena, y largaros 
si es mala. 

-Me parece muy bien, ¿sabeis que tengo hambre? 
-Anselmo os traerá pronto el desayuno. 
-Pero no ~rayais á mezclarle algunos de vuestros inferna-

les menjurges. 
-Si yo tuviera malas intenciones contra v.01, ¿qúién me• 

impedia laaberoa ~ áaóohe, que os tenia entre mis 
lllDOI fJOIDO D oordemo, y que ñadit OS babia :Visto tD• 

trar! ao ae&is desooaiiado, ni insülteia d. esa. 111aaenL á los 

buenos amigos. 
Martin se desayunó con gi:ande apetito. 
En la tarde llegó el Ahuizote, contando la priaion do la 

criada de Maria, sin aeoir nada de esta, y refiriendo la8 acti­
vas pesquisas de la justicia, y so acord6 entre loa tres que 
Martín seguiria escondido hasta ver el resultado que tenian 
aquellas indngacione's. 

Así se pasaron muchos dias, sin ntreverse el Bachiller {1. 

salir á la calle, y vivientlo en la. casa de la Sarmiento. 
Una mndrugnda. oy6 In. brujn golpes repetidos en la. puerta, 
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y el eoruon le dió oomo ella deoia, una vuelta; Jevatflie. pre-
cipitadamente, y acudió á abrir. 

-Buenos dias-:--,-0ijo entrándose bruscamente iUll jóven, ca- . 
si un niño, hermoso y elegantemente vestido. 

-Dios os guarde, niño---contestó la brÚja prendada de la 

gallardía y belleza del mancebo, que s~n ceremonia tomaba 
asiento en uno de los sitiales. 

-Señora Sarmiento-dijo el adolescente, bajándose el em­
bozo y acercando tí su rostro el ca.ndil encendido' que tenia la 

b~a. _ 
-Solo para serviros.:.....(lijo mas y mas admirad.a lá Sar-

miento .. 
-:Miradme bien: ¿qué me advertís? 
-)las os miro, y no os conozco, y solo veo-dijo con cier-

ta salameriá la bruja-un niño como un á~el. 
-Poned mas cuidado-¿qué nota.is? 
-¡Ah! ¡las orejas agujeradas! 
-¿Entónces? 

• -¡ Una dama! 
El muchacho hizo una señal afirmativa con la cabeza. La 

bruja reflexionó, mirándole con suma atellcion: como si qui­
siera tener un reeuerdo de aquella fisonomía Á fuerza de 

mirarla. 
-¡Ah!-volvi6 á esclamar. 
-¿Qué? 
-Ya caigo-dijo acercándose y hablando muy bajo-La 

señora noña. Luisa. 
-La misma-dijo Luisa. 

. -¿Pero ú. esta hora? ¿en eso traje? 
• -Las circunstancias lo exigían así, por ahora, necesito en 
primer lugar que me deis posada. esta noche y mañnna duran­

te todo el dia. 

.. 

-Pero sii ........ 
-No hay7l.liculpa, que siempre ~ he págaao muy bien: 

en segundo luga.r, que para maflan!i. en le; noche me tengas 
preparadas saya y tocas negras de viuda, y, en t:ercer lu­
gar, que mañana en la noche esté aqui el.Ahoizote: ¿lo en-
tiendes? • 

-Si, Doiia Luisa. 
-Pagaré como de costumb~e; comenzaremos por lo prime-

ro: ¿á dónde me acuesto, que estoy aumamente cansada? 
-Pues si os place, en mi mismo aposento, y en la. cama 

que era de María. 
-¿ Qué le sucedió á esa mucha.cha? 
-Se huyó de aqu, sin saberse con quién. 
-Muy bien hizo. 
-La trataba yo como cuerpo de rey. • 
-Pero no querría est.ar en casa, á donde tan de continuo 

visita el diablo; vamos, despachad. 
La bmja·condujo á Luisa á su aposento y le mostró la ca-

ma que babia eido de Maria. . 
Luisa se tendió en ella sin desnudarse, y poco despues su 

respiracion awce y tranquila indicaba que dormía. 
Durante todo el dia siguiente el Bachiller, advertido por 

la Sarmiento, no salia de su escondite. 
Luisa llamó· en la tarde a\ la bmja. 
-Sefiora Sarmiento-!a dijo- quisiera contar contigo pa-

ra un negocio que traigo entre manos. 
-Decidme cuál. 
-Soy viuda. como tú sabes . . 
-Y demasiado. 
-Bien, no to pregunto mas; quiero casarme por segunda 

vez, y be elegido {t Don Pedro de 'Mejía paro. mi esposo. 
-Soberbio casamiento, ¿poro él querdt? 

• 



~---Le MgulEOI; ,-. ,__ • .- tl 11!' ~ r.que 

¡wWitf:_.._~NJ llf.•~--PW• !·-~ ""''" ··•· ~ ....... ,.11 ..... _ ... ~_ 
8llllialj a , 1•••-,-., .. 
~, entA>DOII sobra. 

1 ' 

-No eobra, porque t..., c¡ae oombqr o,apDon Pe-
en ~fa "f~ IJaDoila Blaw U RiT~ 1 pt tal 
ve1 ~ptter pleito pera lllllN ea obliga.oion 1 _,.., ea k..,_ tan riCQ, ¡quiéa sabet 

-Desechad esos temores porque Dolla ~ de ~ve-
• ra se ha metido á monja ~ la ~rift cJel O.iclor D• Fer­

• 

nando de Qu~ 
-¡MuertA> el Oidor! ¡Monja Beatriz! 
-Earilame que•~~ ..,.~o.~~ han 

.... ~•lnP.114,~. 
-Desde la mm-te de 8-, u .laer,aliao ¡ar.-•~., 'M ~---"· -EntA>noea Ignorareis tambieDR~ ~ 4lt ~ ra.~...--·~--·~·•li­

liplnu por------~-~4,lw ..... _. ... 
-Tambien lo iporaba •• ,~ 1,11i1• t: ,,~ --•• 

zeloa por Dona Blwa 09J ••••• de v-.u;•ra, 
-1'111 W..• •:•do.•-•_. p ~ »,a­

tril no ea obatMulo P81'- ,.. .. •• 111f1P" i-t• V.. l'eclro • 
• tente un pleitA>; no lo han ai le amenazaia • re.,_ la par-

te que mo en preparar el ueaülllio 4el OWor ""'4Pd1 
-¿Y quá partAt fue eaaT • • 
-O. lo voy á referir ,m p ot ~ 4e llDlanQI; •ecu· 

ra yo dt que nunca de tato habJlnil , la jUSQcia, por la par· 
te que en ello me padiera tocar, y pfl'que una vez preaa yo 

---­por11A11n-,meyftalaw11idad iearlli üela-
l'Mion en Wo le-'", la-••• ..... zri4t Don 
MIDMI de ]a 8ola. • • 

-1'0 tau, 1 MM pa..., ._..,., 
La bnJa entow rAñcs ,w. .._lt rcJshl.Jamilll'­

te del Oidor, sin ocaüarle ni aun lo que el leotor llO aabe, qae 
al otro ctia de Ja ~ ele Don Fernando recibió una fuerte 
suma. 

-


